
Segunda Serie. Primero, correspondiente al mes de Seliemhre de 18oí. Num. íí).

EL DI VINO VALLES
PE R IÓ D IC O  D E M E D IC IM  ESClüSIVAHEIVTE E S P A S O U

PO R

B .  ítlaríauo íre Samuiio
REDACTOR ü« lC O .

Se publica en Baredeua y sale *eis veces al mes.-PULClOS l)K SUSGllfPClON.-Para !a peiúiisnla é islas ayaceo-e 
Por ao ano . 40 is. I>or medio, 10 —  Para el esl.angero: Por ui> a»o, (iO rs. i por medio 30 rs .-L a s  susorineiones 

empeiarau a coolarse dáselo pnmeru de húü ó desde primero de Julio, a,m cuando se lúeiesen'en los
« n  f  A l *  1*^  A y ?  I j l A  A c ( < i a  <&!  I I  I  _  » 7 . . I  . . .  _ _ l . l t  I ,  _ '  *  t .  « 1  A \ J O
« I ----- v*Ny wisaai/f B ( 4 k l  v M t l l 4 U U  5WÍ l l l O i C S ü Q  (

inlerinedios de estas Oiiocas, recibiendo los iiiieresados lodos los números que les correspondiese — 
remitidos, francos de porte, sin cuyo indispensable requisilo no serán admitidos, se diricirái 

a Ü. Maiiano Gomales de Sámano. redactor único, en Barcelona.

Los 
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IlECEMíllACIO.X MEDICA.---------
A veces pueden dispensarse 

en el hombre las malas cualida­
des, menos la Ingratilud.

La gratitud debe ser la primera y principal 
cualidad que tenga el hombre. Toda.s las demás 
gin ella, no pueden llenar ni menos corresponder 
á sus deberes para con sus conciudadanos. Li 
hombre iiigralo, es hasta cierto punto desentra­
ñable y desnaturalizado y representa la pura os- 
presion del egoísmo mas refinado.jPor con.^iguíente, 
lejos del que tiene e! honor de dirigir á sus fa- 
'orecedores este articulo, tan bastarda cualidad. 
Nos obligan á esta manifestación las indicaciones 
que hemos recibido de algunos comprofesore.s ó 
fin de que aceptemos sus sufragios electorales para 
las próesimas Corles Constituyentes. Sin pecar de 
jactanciosos, inferimos las causales que les habrán 
movido para tales indicaciones, porque á la verdad 
no pueden ser desconocidas ó los probos facul­
tativos. Seis años de continuos trabajos perió- 
disticos en favor de los intereses profesionales, I 
nuestra independencia y claridad sin ambages para 
presentar la verdad desnuda y sobre todo, e! no 
haber tenido con ciertas personas encumbradas 
otra consideración que la merecida por sus actos 
con relación á las cjases médiras, habria de dar 
por resultado el fruto que estamos recibiendo. 
Por lo que se desprende de estas mismas manifes­
taciones, se han tenido también en caenla nuestros

asiduos desvelos en el profesorado, particularmente 
durante los seis años escolares que lubimos la 
singulaiisima satisfacción de inculcar los jireceptos 
dé la ciencia á los jóvenes, entonces alumnos, á 
quienes á los pocos años liabmn de empezar á 
hgurar con señales de adquirir ai poco tiempo, 
una justa y merecida reputación. A los unos, 
á los otros y á todos , les seremos eternamente 
agradecidos por recuerdo tan noble, asegurándose 
al mismo tiempo, gue alli en donde nos creyesen 
úliles y  necesarios para defender los derechos de las 
clases  ̂ alli nos conducirá el decidido amor hacia ella, 
aun cuantió<ut'?Vsemos(7Mea6andonnr laposkion actual 
y cargarnos con algunos sinsabores. Y nos presenta- 
riamus dispuestos como se nos ha encoolrado siem­
pre, á que no. se convirtiese en sueño ni en agua de 
ceriEjas lo que tarde ó temprano ha de llegará 
ser uu hecho posiü^o, una verdad incuestionable; 
es á saber: un equitativo arreglo de sanidad ciciY, 
puesto que le hay de la castrense y de otros cuer­
pos ó corporaciones facultativas.

Pero al mismo tiempo que con el corazón en la 
mano publicamos nuestra profesión de fe módica, 
muy conforme con la política, pues no puede ser 
retrógrado en ideas quien sea facultativo verdadero 
de las ciencias módicas, cumple á nuestra concien­
cia y honradez, rogar á quienes para tan elevado 
cargo se acuerdan del insignificante nombre de! que 
suscribe, contemplen primero y después calculen 
si las simpatías de la provincia corresponderían á 
sus deseos, poique de lo contrario serian inútiles 
cufinlos esfuerzos hiciesen. Y no seria eslraño su­
cediese asi, atendido el primordial obji to que hade 
ocupará las corles constitujentes. En efecto, aun 
cuando hemos hecho ver y demostrado palpable-
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mente, que oeaso el médico debería ser el primero 
para cnnlribiiir ó la recorbtilucion de la ley funda* 

del estado, esta idea no se podrá in- 
ciHcar fácilmente á ios ¡mlividnos de las otras cla­
ses, y por lo mismo tememos no Icnjíon en esta 
oca'‘ion los esfuerzos médicos, aquel feliz resultado 
qtj<* tcndíán en otras clecciom'S pata Cortes, sin el 
esclusivo objeto de las Consliluyeiites. De coníir- 
marse nuoslro wilicinio, eramos porque no se mol- 
gasten inoportunamente nuestras inlíuencias: al 
contrario, conven'irá muy mucho prepararlas y 
sostenerlas para ocasión masojtorluna y no lejana. 
El tiempo y el resultado de las elecciones dirán sinos 
hemi'S equi'ocado, o si, por el contrario, ll}le l̂rns 
cálculos fueron ciertos. Esta ingenua manifestar ion 
á que nos preci^nrnií jas comunicaciones referidas, 
nos parece suficiente testimonio , tanto para que 
se conipronda y sepa nuestra determinación en un 
caso dado, cuanto para que sus autores ó firman­
tes nos dispensen la gracia de no publicar sus nom­
b re s  circunstancia inneoesaria altora y que no re^ 
bajará un ápice la gratitud mioslra.

Es probable liubiesen recibido iguales invi­
taciones otros varios comprofesores, si tenemos 
en cuenta las candidaturas que circulan por algu­
nas provincias. !). Pedro Calvo Asensio, 1 ien co-  ̂
nocido en la república de las letras e-tá propuesto 
en las pro'incias de í\Iadrid, VaPadolid y Icledo: 
el Sr. 1). Pedro Mata , elocuente catedrático, es­
taba iniciado en la de Guadalajara. En la de 
Ciudad-Pieal hay muchas probabilidades en favor 
de) simpático I). Aguslin Gómez de In Mata; e! 
aplicado joven b .  Itafael Müiileslnirli juega en las 
candidaturas de Huesca; el sabio y vittuoho 
D. Diego Argumosa podiia á poca costa triunfar 
en Següvia; con bastante entusiasmo fuó piopuesfo 
por algunos comités módicos de la' provincia do 
Zamoro para su representante en Cortes, nucsiro 
amigo y compañero el estudioso D. Eugenio Ahú; 
el joven p'áclico D. José Villapadienia saldió 
proliablemente electo por León, asi como también 
cuenta con las mismas probabilidades en Burgos 
el profesor castrense D. José Carabias; en Va­
lencia es aclamado su rector quien pertenece á 
la clase; en Barcelona lo es con entusiasmo su 
erudito v honradísimo catedrático de medicina legal 
I). José Eerrer y Garcés; por último suena el eco 
(le otros mntbos ttombres lodos dignosy del mayor 
aprecio. Dios quiera y no permita, que tantos es­
fuerzos se marchiten en flor.

SECCION ULTIMA.

C D A

VABlfiSilBíAlíKS.

Á  conlinuncion damos cabida á  los trabajos 
cienliftcns de ¡a Academ ia de M adrid y  á la ora-' 
don 6 discurso que en su  sesión solemne y  públi­
ca , celebrada el 4 de tos corrientes, leyó su sucio 
académico y  de número el doctor y  caledrálico 
D .  Vicente A su e ro .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA
DE MADU1D.

Sesión pública y  solemne del 4 de ju n io  de 1854.
— Resumen de aelas leído por la secretaria, 

(COXTI.NLACION DEL xNL.MERO 40.)

Discurso inaugural leido por D. Vicente Asnero.

¡Un discurso cuya lectura no del'orá pasar de tres cuartos 
de llura m fiMjiir de media hora! ¡ Uii discurso que se tía de 
coiniioiicr (*ii el espacio de veiiiie y coairo horas, con re- 
í lusioi) y conipleia incomiiniracion! ¡Un oposiiorqite lee y 
dos coo[iosiloies, ó uno, si no lia podido lunnarse trinca, ó 
los jiicci'S ú falta lie otros contimcanies, haciendo obje­
ciones al fjiie ejercita por espacio de una hora en e primer 
caso y en d úliiiiiu, y de tres cuartos ih; hora en el segun­
do, al o| îsiior que ha leido su discurso en veiiile y cuatro 
horas redacliido.

Prest iiiiliré del estado moral del opositor en aquellas 
horas de iiicommiicacion y reelosion; horas que, por es- 
C(í|HÍon (iebiria á su ii‘rniiiio fatal, no alarga el sufrimiento; 
horas de abaiimhujio, do colapso iiiieiecinal, y de lunml- 
liiai’ia escilarion de las liicultades ajéclivas; horas que se 
dcsli/.aii ó corren velozmonie á pesar did íntimo peiiai-que 
traen consigo. Este estado, de que ahma prescindimos, 
por halierle de tener en coeiiia luego al tiahlar de los actos 
Micesivtis, ya se deja conocer que mas ó menos profunilo 
y angustioso para cada uno, según la imvedad ó la cos­
tumbre de semejantes situaciones, según el estado de salud, 
de Hiliiisiez, de fmlalcza eti el espiiiiit, sê iiii sus espe­
ranzas ó temores, este estado, ya se entiende que á nauie 
(‘s l'avoralilo, ni para hacer alarde de su ¡iigetiio ni anii 
(laia dejarle alcanzar lo que puede estar á su nivel, según 
su talla iiilelccluai.

¡ Un discurso (pie se ha de componer en el espacio de 
veinte y cuatro horas con reclusión y completa incnniunica- 
cion! ; So trata de averiguar [uiresle medio el tálenlo de 
un lioiiilire, su instrucción, el resorte y el vuelo de su es­
píritu al analizar, disciiiir y resolver una cuestión que 
debe ser por el objeto, grave, difícil, coiitjdícada? Pues 
decimos (pie, aun hecha altsirac.imi de! esuulo físico j  
inoial (lol opositor, ya coniproimnido en su reclusión y ais­
lamiento, veinte y niairo horas de término no han liastado 
nunca á ningiii) hombre pensador para ver en ciursiiones 
(le ali'ima trascendencia todas sus relacioues é impmiantes 
circmisiaiií'ias, [lor mas que no le sea nueva la materia: 
que solo en una qne otra de esliidin predilecto se (toucíbe, 
como evocando reciiordos de tareas ó mciliiaciones prolon­
gadas, sea posible escribir en veinte y cuatro horas un dis­
curso que pueda leerse siü rubor, escucharse con inusrésy 
juzgarse con aprecio.
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No, no tenemos en euenta para esto nnestra propia de- 
bilIHad y pequcñez, la Icmitud con que aprendemos, la 
diíicul;a<l con (jue ordenamos los concepLos y la imp>;rl'ec- 
don de cnaiilos ensayos hemos hecho al escrihir; no, ma- 
iiifeslamos soiamoiiie lo que el trato con homhres disiiii- 
gtiidos, eminenies, nos han enseñado en este [miito, loque 
siempre han dicho homhres así, lo que hemos ol)servailo 
en ciianlos escriios lieiims visto naiaciados en plazos hre- 
ves é iiisiifieienles por lo misino para reÜejar con método 
y acierto el saher de sus amores.

;A qué liahrá itado márjten lo ¡irescriio para este acto? 
A eludir la dusposiciou en miuhos casos: á romper la diO- 
ciiliad en lni;ar de superarla: á sallar por encima de !u ley 
que prescrihe un imposiljle; á convorlir en temeridad un 
ejercicio á que solo dehiernn asistir la ciencia, que tieitc 
conciencia de si misma, el saber con el valor que aquel 
puede inspirar.

¿Deborá eslrañarse por lo dicho, que el opositor se limi­
te en estos ejercicios á copiar, ó eslraciiir, á |tre?enlar 
opiniones abenas aceptadas sin criterio propio? ;Será cen­
surable por las (alias de mélorlo, de lóijica, de estilo, que 
han tic abundar cu dociimeiiios formados con tanta pre­
cipitación y sobresalto? Si ni licm|>o le qnedó para poner 
en limpio su discurso; si todo lo invriiió en re;;iMrar au­
tores, reunir dalos V redactar sin elalmradon limada su 
trabajo, será criticable que ni á leerlo acierte con seiiiido, 
que dude, que vacile, que corte y trunque así sus pensa- 
inientos sin que él mismo se entienda ni los jueces le com­
prendan? ¿Y qué iriijtma!, al caliíicar semejames [irodiic- 
cienes Con la justa severidad que fuera convoiiicnle, 
tendría para liaccrlo el apoyo de su conciencia? Pero no 
pregimiemos á los jueces; iuierio.^uemos á los que en se- 
inejatuc situación mas hayan hrillailo, y dí;{3iiuos si su juicio 
ha sido mas indulgente al estimar ai|ncllos incorrectos 
Lorradores. Si creen, por ventura, haber dejado en ellos 
consi^naiia la medida de su c.ipacidud, de su talento é 
instrucción.

Censurar el artículo que ahora analizamos, no es con­
denarle como inútil, no; creemos que debe conservarse, 
porque iiliif’una prueba nos parece tan á propósito como 
esta par.a demostrar la eslensíon do couociuiienios y el 
criterio de los concurrentes á una oposición.

Mas |>ar3 que esta prueba lo sea en realidad y con cdla 
prueba gnidiiarse el mérito absoluto y relativo de dichos 
aspirantes, es preciso, indisjwnsahic. aliolir <lesde lue|’o ese 
plazu tan breve y apremiame, y esa incomunicación con 
que hoy se ordena. Si de camlid.»los han de ascemil.T al 
mai îsterio, ser liimhrens de la ciencia y difundir de pala­
bra y por escrito los liechos que observaren y las doctrinas 
([lie siisiemcu en sii cátedra, justo es que la ley prescriiia 
Un acto en que lodos puedan demoslrai-que salten escribir 
en el idioma con que han de trasmitir sus adelantos', el 
fruto de sus iiivesiiíí.icioiies y tareas. Justo es averiguar si 
al emitir sus pensamimnos por cscriio, lo liaeeu con aque­
lla medida, con aquella exactitud, propiedad y coiieisimi y 
íliiidtíz, que mejor pueden revelaise en uii discurso escrito 
que cu otro pntnuiiciailo, por mas que á este le embellez­
can oriiaineulos y rasgos oratorios que distraigan la aten­
ción de sus dereouts.

Hay en el esieiior del que nos Itahla, en el metal sonoro 
ó apagado de su voz, en su inodiilaciou y su paíaltra, en su 
semblante, en su manera de acentuar, con lo.s movimientos 
insiinlivos de su cuerpo, las volieiones, las ideas, los afec­
tos de su alma, un cmijunio Imteiiiiihle tle incidentes áge­
nos á la razón que mocsira en lo que dice; hay en su mi 

n ; una especio de decoración persona!, que puede animar 
y hermosear hasta el error, la paradoja y el absurdo, 
cuando congracia se prouumian; algo que nos hace sim­
patizar con et que espresa lo que siente ó lo que sabe, y

participar de sus emociones, aunque fría é imparclalmente 
juzgado lo q ie oigamos valga poco, auiiijue la verdad no 
esté en su fondo

Sucede ei» la trasmisión de las ideas lo que en las 
compras y ventas <l<d comercio; hay quien despacha á 
precios altos (dijelos cuyo iiiirinseco valor es casi nulo.

1.0 mismo (|im pfouumria su papel cu la e.scetia el actor 
que le com[)remh*, dice el histrión que no nació para ar- 
ranear aplaii>i0 .s eii las tabl.is. ¿Por qué iguales comepios 
[lor qué los mismos versos hacen llorar, reir ó estremecer  ̂
¿por qué tanto conmueven cuando el primero los espresa, 
al paso que, euafido el segundo los recita, solo causan hi­
laridad ó desabriinieiilo fastidioso?

Hemos visto tantos hombres de un mérito sin lustre, 
sin realeo y sin estima; de mi saber oscurecido, en su 
viciosa locucimi, en la impnfccla rnainfestaciou de sus 
conceptos, y tantos oiro.s que brillan refulgentes por las 
mriiias halagüeiías, sedueloras y graciosas que saben dar 
á lo que dicen, por el donaire y chiste con que hablan, 
aun cuando salgan huecas las frases de sus labios, aun' 
cuando carezcan sus pdal.ras del sentido genuino que les 
niributmos escuchándolas, que dcscoiiíiamos cada dia mas 
(le los liisciirsos iirommciados, como medid de averiguar 
el ínliino salwr de quien los hace.

Oradores conocemos que rcpresenuin ó simulan con su 
iiigftiiiü nativo y deleitoso, talentos que nunca cultivaron* 
oradores que hablan de artes y de ciencias, que realuienle 
no poseen, como si las Imbier.m estudiado, esrnaliamlo con' 
las galas de su amena, florida v protéica elocuencia iio- 
cmne.s qno, desnudas de aquel prestado ornarneiiio con que 
salen de sus labios, careecriaii del atractivo irresistible 
que la innata facundia de estos liombrcs. que el mágico 
poder d̂  su palabra iiciei ta siempre á darles. Básteles para 
el portento que cu ellos admiramos, poseer aipiel simula­
cro de facultades [isicologicas con que funciona el don 
espimnil de que son dueños.

Hombres, por el contrario, eminentísimos cu ciencias y 
en artes hemos visto (pie. sin el medio ó el recurso do 
mostrar su saber teórico n práctico investigando, analizan­
do. deduciendo, conviriiemlo en poder sn iiiteli"cncia en 
actos ú operaciones sus ideas y sus juicios, ó dando formas 
malenales y tangibles á sus mas íntimos conceptos á ins­
piraciones admirables, á discursos tan solo en sii.s adentros 
susurrados, nadie, ciertamente, llegaría á vislumbrar ó 
adivinar que poseian aqmdlas estraordiiiarias facultades 
eclipsadas casi siempre en su torpe v mala locución: facul­
tades y míenlos que tmiio centellean, sin embargo mas 
que en su propio foco, en las obras ibmde ellos se reflejan '

Pira comprender tanuño enigma basta recordar qne el 
hombre nace con facnlmdes hasta cieno pimío iudepen- ' 
dientes, receptivas, rellesivas y espresivas. [uidiciido rico 
en una?, ser pobi e en las .lemas, y suplir ó remedar con 
las que tiene aquellas que falla.

lil que escribe, pesa, mide el valor de las palabras al 
tiempo do escribirlas, porque esta manera de decir le dá 
tiempo pura ello, deiandu al que examina dicho (.'scriio en 
liherlad de comprobar la cxactiiml de las incilidas con que 
ha sido redactado. Abraza, comprende el escrito lo que 
necesita reunir para ordenar y redactar bcii su trabajo, 
deduciendo así de lod.H los nuicriales acopiados cous-el 
eúencias pimporcioinda.s á .su i.aieuto é ittsiniccion. Oespucs 
de las acciones, de las operaciones ó los actos, no vaci- 
iaifios en decirlo, un escrito es conio el espcft» en donde 
vellos !a iniágen fiel de la inteligencia q;ie le hizo; si el 
escrito esta ya cu liiiqiio, si el autor le prohija ó si'de él 
se atreve á responder.

Tratándose, pies, de probarla inteligencia, deseariamos 
ver consignado en el reglamento este ejercicio, ponpie, en 
uutsiro modo de ver, la prueba con liiicüdad y exaclitiij

‘ il
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y porqnc deseamos ver también la justa, la iinparcial cali- 
íicarídii tlel medio v saber en ciencias áriilas, á cubierto 
del prestigio de la siuipatia y de los aí'ecios que el buen 
decir inspira siempre.

' Mas pai'a (pie tan deseados fines puedan obtenerse, es 
preciso, indispensable, variar, nmilificar las condiciones de 
tiempo y de lugar que ahora se ordenan al presciiliir dicho 
ejercicio. Dilátese este tiempo {las veinte y cuairo horas 
otorgadas) por el de los dos meses á lo menos: dejóse al 
arbitrio de lns,(jue han de presentarse á los concursos la 
elección del sitio ó del lugar en que haya de componer y 
de limar la memoria que. se exija. Que la junta censoria 
acuerde el punto, siempre relativo á la asignatura de que 
ítiere la vacante; el mi.smo para lodos, y que con opor­
tunidad lo haga saber ó lo publique. Aspírese con esto á 
hacer iguales para lodos las cmidiciones de la lev, á fin de 
que no haya quien tonga que alegar ó prestar, para evadir 
ajusta é inílexible calilicacien del documento presentado, 
ni el estado moral en que se vió recluso ó encerrado en 
habitaeion tal ve/, mal preparada, ui la falla de tiempo, ni 
achaque de salud o do oiro género que pudieran hacer nula 
esta prueba para algunos, después de ser considerada é 
inhúmala para lodos

Al pj oiestur, como lo hacemos, contra el artículo alu­
dido, y al proponer eti sii lugar el que en lo .sustancial de- 
jamo.s espresado, oiuius la censura de ]>crsouas mas ilustra­
das ó mas apegadas que nosotros á todo lo que la tradición 
l)a sancionado; oírnoslas decir: Por bella y humanitaria que 
apai'i*zca la reforma que cou celo predicáis, tened en cuen­
ta, que .si (ludas pueden suscitarse al votar sobro el mérito 
absoluto y relativo de disorlacioiies Inmhas en aqiislla rc- 
alnsion y aquel plazo legal, dudas pueden asimismo susci­
tarse, y de genero peor (oslo es sobre la propiiuLul do es­
tos trabajos) si se aceptára lo propuesto .Dónde está la 
garantía sobre esta propieilad que nosoiios vemos coofirma- 
da en la incommiicacion del opositor mientras compuso su 
discurso? ¿Quién os ha dicho que el discurso es del que 
como suyo le presenta? A sal»er si en la libertad que pedis 
para que se haga, desvirtuareis por completo el valor do 
esa prueba que como necesaria quisiécais mantener en los 
concursos.

¿Quién podría asegurar al tribunal que el opositor no 
haliia recurrido a! saber que se presta ó al pseudo laíent 
que se alquila, á hombres oniendidos que emmmdárati, 
añadieran ó corrigieran el borrador de su trabajo?

Por singular y estraíia; acaso eslravagaitle, que aparezca 
la solución (pie vamos á dar á esto argumento, menester 
es que digamos lo cpie desdo luego nos ocurre, si no para 
victoriosamente conloblarlc, para socavar su fundamento 
cuando menos,

Daiido, pues, á la ebscrvacion que se nos hace toda la 
billtnd posible, respondemos que, siendo de mérito el dis­
curso, y finmido por mi opositor desconocido, fuera pru- 
demo el abstcneise de volarle como suyo, hasta ver si se 
halla en cunsimancia dicho mérito con el quemas adelanto 
se ha de revelar en los reslanles ejercicios; en estos debe-' 
ria bn.srarse cmno el cnmplemciuo de la medida ó de la 
talla iniHeclual, dudosauicnle percibida muchas veces, 
por la iiiccilidiimbre del tribuna'., al tener que e îiimr 
tomo muy alta quizá, la prueba de capacidad ya alegada 
por escrito.

Aiii/ e de fallar sobre osla prueba, cuya autenticidad ú 
originalidad no consta al tribunal, reserve su votación para 
el molí.culo en que pueda discernir lo que á la in.spiia( i»ii 
del o[u)sitor corrcsjimidu), de lo que pudo ser obra ú'l 
au.\ilin que luiscára. liarlo será que pmliendo colcjír, 
compaiiir pruebas con pruebas, la escrita (que persiste) y 
Jas movibles y de menos asidero que ha de dar mas aib- 
lante, ao llegue á poderse descubrir la propiedad, autes
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cuestionable, del escrito.

En cambio de esto reparo que se hace, y cuya importan­
cia no tratamos de aleiiiiar, si el discurso futiré sobresa­
liente, por pjcmplo, repárese en el valor instaniáneo, y 
seguro, y fijo, isiablc que el nii.smo documeiuo puede pre­
sentar, cnaiido en vez de ser sobresaliente sea mediano ó 
inferior, ó si de vicios ó defectos capitules se viere sal­
picado.

¿No será en tales casos un dato irrecusable del escaso 
valer, del linnlaiio criterio de su autor? ¿Qué hombre del 
laletiio c iiistrnccioii que el magisiiTio debe rctdamar, 
picsenlaría cou su firma escritos cu (lomUv pulnlaseii los 
errores, fallas d(> lógica, un estilo insulso, desaliñado y 
iccnsurable? ¿y qué juez se absiemlría de votar ame una 
prueba que así proclamase la ignorancia de un actuante, 
¿de una prueba que el censor puede analizar, loniámloso 
e! tiempo necesario, para compulsar á su despacio cuas 
emitidas, para regisiiar notas iinporlanlfs, pata recurrir, 
eu fin, basta a la conciencia de amigos ilustrados amos de 
formular su juicio y dar el voto competente?

En suma: dúdese de la propiedad del discurso cuando 
este sea bueno ó muy sobresaliente, y guárdese el fallo 
hasta ver si está ó no en consonaiiciii con las siilisi^uionies 
priiebüS; pero si carece de mérito, si plagado e.'-lá de erro­
res ó de faltas, caiga sobre él el juicio inexorable (hd Iri-. 
biinal, en vista de un escrito cuyo autor, (lisponiemlo de 
todas las circunsiiincias lávorable.s de tiempo y de logar, 
!ia dado muestra tan solemne y tan conspicua de no haber 
sabido aprovecharlas para dar ensanche á su saber, campo 
á su meditación, tacilidad para la lima y corrección do su 
discurso.

Que así, y no de otro modo, esto es, disponiendo á su 
albedrío de sus apuntes y sus libros, de agonas bibliotecas 
y do archivos, de noticias y consejos de personas iliisira- 
das piied jii darle, os como el opositor que ascendiere al 
magisterio ha de [loder escribir sus informes; redactar sus 
nnmiori;is, cstender sus observaciones y componer basta 
el lesiuai de su propia asignatura. Y si porque estas po­
drán ser tin día sus tarcas, debe indagarse por la ley la ap 
liiud de los aspirantes para ellas, ¿por (pié negar á estos 
los medios y la holgura con que, maestros ya, puedan des­
empeñarlas?

Y no se lema, no, el fraude á que aludimos sea tan- 
fácil de encubrir, ni tan frecuente como algunos lo imagi- 
n in No es probable que el actuante limitado é incapaz de 
dar la prueba de saber que se le exige, tenga el discern'* 
miento de buscarle en persona comiietenle para daría No 
|)arecc tampoco muy fácil de encontrar quien, con el ta­
lento y lu inslniccioij que fuera nioiiesler, se prestara á 
dar por amistad ó prnsiituyendo el ingenio que tuviere el 
losiimouio de capacidad que para una superclieria se codi­
cia ,;No se ve diariamente en documentos publicados, y 
para muy solenmes circunstancias, en discursos, memorias, 
folletos y hasta en liliros que, sea la que fuere la posición 
de sus autores, y por numerosos y escogidos aristarcos 
con que cueiiiei), siempre nos dejan ver eu las referid; s 
producciones la medicina de capacidad que á cada ulo 
corresponde?

Si con d fin de atenuar el recelo siiscitailo por la origi­
nalidad d(“l discurso que Ice el opositor (abolida (pío fuera 
la resolución ahora prescrita', se creyera necesaria una ga­
rantía que supliera en cierto modo á la de esta rteinsion, 
añádese la cbiii.siila para este acto de los argumeiHo'i que 
puedan hacer los (ouirincanies ó los jueces ;d que tuviere 
el ejercicio; my prosctlbiéndolos empero como una oidiga- 
cion irremisible, .sino como nn dcreclio discrecional para 
los unos y los otros.

Mas entiéndase que no sin violar convicciones, ya muy 
arraigadas en nosotros, nos atrevemos á proponer, como
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por via de iransaccion, lo q«e dejamos consiî nado, siempre 
que asi, y solo asi se suscribiera ta rcronna ya propuesta 
para esto primer acto. Pero mejor, iiuicbo mejor sena, en 
nUfStro concepto, ¡nstiuiirle do inanoia (¡ue sirvie.'e para 
fines mas altos c importantes. Potlrian estos aloiniznrs*’, si 
en vez de buscar (en el tono y acento con cjiie e! opositor 
leyere su discurso, en el modo «le sustentar ó (ielciidcr 
sus conclusiones y en las réplicas á que <iierc 1u<>a.) 
pruebas ({ue garantizasen mas ó menos la originalidad de 
aquel discurso, se inquiriese en él, como en el masauten- 
lico, fidedigno, concíuyenle c irrefragable lestimonio, si el 
aspirante debe ser escinido del concurso, dado caso <]ue 
apareciesen en su escrito motivos fundados, justos, razo­
nables, que autorizasen lo bastante para hacer dicha es- 
ciusion.

Convendría, por lo tanto disponer qne, espirado el pla- 
íO de dos meses, ya indicado, para que los aspirantes re- 
tnilieran su tesis manuscrita ó impresa, cerrada v sellada 
con pseudónimo ó un lema, se ocupase el tribunal en cen­
surarlas, y hecho un escruiii.io riguroso declarára eu se­
guida cuales eran las admisi!)les, antes de proceder á los 
demas ejercicios del concurso.

Ventajas de suma trascendencia podrían obtenerse 
gíendo esto primer acto del modo que dejamos indicado. 
¿Hay, por ejemplo, ojKisitores que dieron con este docu­
mento asidero fundado á la censura, una prueba convin 
centc de faltarles la instrucción, el laUnlo ó la aptitud 
qne requiere el puesto ó la vacante á qne ispirareu? Con­
sidera el ivibuual de los defectos perciliidos en el fondo, 
en el estilo, en el lenjnage del espresadodonimenlo, bastan 
para escluir de! concurso al autor, cuyo nombre ignora 
aun el mismo tribunal, qne imparcial y detenidamente va 
á emitir su fallo en las ciicnnslancias? Pues ¿que ocasión 
mas oportuna que esta puede darse para sin iterir, lasti­
mar repiiiaciones y aun suscepiibilida<le.s fundadas ó in­
fundadas, detener en su inconsiderado arrojo á los espiri- 
lus medianos ó á los que sin las dotes necesarias quisieran, 
sin 'embargo, lanzarse á los concursos? ¿Qué ocasión mas 
adecuada para que el tribuual funcione en el mas libre al­
bedrío de su conciencia, con toda la iniparciabdai! apeteci­
ble, qne aquella en que tiene que volar sobre el mérito ó 
demérito de una producción cuyo autor ie es desconocido? 
¿Qué ocasión mas favorable para evitar la demasiada 
alluencia á los concursos, cansadas y fatigosas tülaciones 
en su tramitación indispensable, confusión, embarazo y 
debates enojosos el dia de las propuestas pérdidas de 
tiempos sensibles para lodos, cansancion de unos y otros, 
díspcuiii os y muy costosos sacrilicios para aquellos as|)i- 
ranles, qne acudiendo de puntos nías ó incm>s apartados, 
tendrían que vivir por larga lemprn-ada ausentes de los 
suyos, (le sus familias, y alejados también de su.s destinos?

Y ¿quién os dice, nos replicará tal vez alguno, que el 
tribunal no falló equivocado al declarar admisibles á los 
supuestos aiiiori'S ile las tesis aprobadas? Pne.s qué, ¿no 
puede S'T otro el autor qne el declarado luego como tal?

Nu debemos reproducir ahora la cuestión ya antes ven- 
filada; repetiremos, sin embargo, que (d tribunal juzgará 
por el contesto ikd primer ejercicio con los otros, de si el 
opositor <jtie ulHuvo la aproliacion en aquel es ó no. acree­
dor al mismo lauro cuando habla, ciiam/o de viva voz os- 
plica, cuaiiilo desempeña la mas importante de sus tareas, 
como hubo de parecerle al mismo tribunal al examinar la 
tésis remitida.

Si; al irilmnal compele despnes del primer acto ó del 
segundo de lo.s tres orales que el actuante deberá desem­
peñar, decidir si cmilinúa ó no observando en este lo re­
querido paia el caso . Sensible podiia ser el tener que de 
clarar como no válidos el primero ó el segundo de dichos 
ejercicios; pero si cutre el tlcsennieño de estos y el primero

faltase la cimsonancia qne fuera de desear, el tribunal 
seria justo rociificando ó eiin emiaudo su fallo primitivo.

Por necesaria que consideremos esta prueba, no peiiía- 
mos, sin embargo, como aquellos que han propuesto la 
medida de premiar con la opcioii á las vacaiiies el mérito 
que algunos coutrajereii, escribiendo y publicando una 
obra original sobre mí faouliad ó ciencia, siempre que el 
Gobierno la hubiere considerado digm> de servir de testo 
en la enseñanza.

El deseo de recompensar el mérito cienlífico con que al­
gunos se dedican á facilitar, perfeccionar y difundir el es- 
indio de ramos e.scnciales, lúi deiiido sugerir el pensamiento 
referido,, que mas revela homenaje de admiración hacia el 
tálenlo benéfico y activo, quedis^xisicion cqniiaiiva, justa, 
en ia dislrilnicion de las vacauics qne vayan ocurriendo. 
Carecemos de obuis origiimles en Esjeña, y natural es que 
echando de ver esta cíiiencla, se hallaba olvidado un poco 
la equidad á trueque de obteneiias, queriendo premiar hoy 
con escesos trabajos sin aliciente y muy jxjco .agradecidos 
otras veces.

Mas después de acatar en su mó' il y en sn fm aquel in­
tento: después fis csliniailft «i» lo que vale y da á entender, 
veamos de examinar los resultados que pudiera traer lu 
aplicíicioo'.

Aprovechando un hombre su apiiind, su vor-aclon y oca­
siones favoridiies, puede en vida absiiaiila, n tirada, dedi­
carse al esmerado culiivo de un ramo de la ciencia, y lle­
gar jqiiicii lo duda! á escribir con perfección con admira­
ble criterio y gran liilento cuanto de aquel se sabe, y tal 
vez mas. Pero ¿l)asia, deberá bastar la posesión «le este ta­
lento, la adtiuisioíon dé esti'r saber parad r sin otras prue­
bas la cátedra vacante y corn'spomlieuic ó no á ta materia 
de qne aqnel iuibiere escrito?

Sublimes, ])!'«)fundns podrán ser las nociones por oquel 
moíésor ya publicarlas sobre nn ramo, y l.m limitado su 
saber acerca de oims, que siendo iiiacstr-) en los primeros, 
ignore como {iisci¡Hi;0 atrasado lo mas u ivial de los según 
«ios'. No; no hay por qué retractarse. Virgilio dió una 
miie.sira calía! de su proi'undo saber cmindo dijo; «iVon 
omiiia ;;o5iOíí«Ms o»r««cJ.»

Pero además y en el supuesto de llegar á obtener con la 
publicaoimi de una «>bra adoptada para U'sio, la cátedra so­
bre cuya imiteiia se haya escrito la ob’a origina!, ¿bastaráu 
el saber, la ajilicacion, el mérito cieiudiro qne semejante 
esfuerzo nos revela para la adjudicaciuu de aquella re­
compensa?

Necesario es que tracemos para contestar á esta prc- 
iinla, aunque solo sea á la ligera, la inmensidad de dotes 

qne reclama el profesorado á que aludimos. ¡Preciso será que 
desmayemos al contemjdarias todas juntas!

Moiie,síer será lamljien tener presentes las qne bastan 
para escriliir obras originales y valuadas como útiles para 
servir de testo á los alumnos.

Tatemo no comim, disposición para retener con facilidad 
loque se eiiiendia, comprensión ágil, pronta, aguda; facul­
tades reflexivas superiores; diligencia, aclividaií insaciable 
del espíritu, don de observar, don de deducir, prudente 
sobriedad en el uso de esii; último don, estjuisiia sagacidad, 
suma perspicacia, imaginación, fccuodiílad de ingenio, 
amor á los hombres y á bi ciencia que enseñare, intima 
nmralitlad, virtud, iiiicgiidad á toda prueba, buena salud, 
edad provecta, voz ciara, sonora v acentuada ... lié aquí, 
si no todas, ia.s mas importantes «lotc.s necesarias para el 
hombre que ha de dar culto á las ciencias o dedicarse con 
fruto á la enseñanza.

;,Son loílas estas cnarulades necesarias para escribir y en 
tiempo ilimilaiiii una obra do tesiu ó iiiia obra elemental? 
No; un hombre de tarda comprensión, de frágil memor ia y 
de juicio vacilante, oscuro, confuso y basta vulgar en su

il
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dicción, afónico, tal vez, ó tartamudo, con torpes y liasta 
groseros ademanes, nos dice la razón y la espeiiencia lo 
conlirma, que puede ser vivo, conciso, claro, feliz y hasta 
elegante cuando escribe, consintiendo esta manera de es- 
presar su [)msa nienlo por el modo, por la leniiitid volim- 
laria y necesaria que el permite, el medio único para su 
supresión coordinada y lógica, en quien no encneiilra nunca 
la |)a!:ilira acomodada a! paso de la conversación, siempre 
mas presuroso que el lento y pausado que se logra al eseri 
bir; piidieinhi asi buscar el lénnino apropiado, y con opor­
tunidad y discreción darle cabida.

Estas consideraciones patentizan que es posible ser un 
pensador profundo, mi escritor verdad(!ramonte atinado v 
de criterio, sin ser, por eso, un orailor diitáctico. sin tener 
la elocuencia necesaria para el profesor, la elocuencia 
viva, como tornasolada y palpiiauie. ia de l.i [lalalira y no la 
del p.ipel; porque en él aula tiene que [Huisar al puso, a 
aire, al modo que e! discurso prouuiiciado exige, y no ul 
paso, al aire, al modo que la escritura lo coiisieiiie.

En el aula hav que [xmsar con una veloeidait qiie exige 
mas vigor, agilidad y llexibdidad en las faculia¡los del es­
píritu y en las que efeclúm su PS[)rtíSÍou.

E l i  el silencio del gabinete ó del retiro, rodeadn.s de no­
tas y dé libros y delante del p.ipel y del tintero, nadie nos 
apremia con su espera, ni .se impacienta si tardamos en 
bascar ó en eticontrar las ideas necesarias, .si de mío y olm 
modo las enlazamos y desenlazamos. Nadie .se ¡iperciíie de 
c.sa lenta, sinuosa, torpe y dudosa progresión con que el 
entendimiento se dirige á la verdad, girando vagaineute al 
concebirla ó emitirla aumpio esté ,soiner.i eu el asunto que 
le ocupa. El borrador en que se vacia itin progresión in­
telectual, lenta y f.uigosa, no tiene otro ie.s[igo ó las veces 
que suaiilor: cd público le vé en limpio v admira eti oca­
siones |>or l.a mi.sina notable facilidad que en él rebosa y 
qne solo á costa de vencer dificultades puede conseguir su 
autor á fuerza de arte.

Si, pues, para la cátedra es necesaria la elociioncta de 
la palalira, no iiiieniemos suplirla oou la de la cscjilura, 
(jíte no siempre acompaña á la prim-ra.

Cada inttdígencia tiene su giro favorito, como cada 
modo de espresaila litme el suyo. Son pucos los liomlires 
que con igualdad posee» estos dones. Hiv quien es subli­
me y arrebatador babbuidn, y hiela el pensamiento al es- 
presarlo en el papel. Hombres, por el conirario, insinuan­
tes, elocuentes,' chistosos, persuasivos, que nos cuciendcii 
con su tinta, y n</s hacen liostezar con su conversación ó 
sus discursos, siempre largos, difusos, llenos de repeticio- 
ues y de rozamieuios que nos liiereii,

(  S e  c o n c lu ir á .  )

= 6 =

Publicamos á conlimiacion el stguiente suple­
mento, como (iocuinento muy notable en las actua­
les circunstancias.

S U P L E M E I N Í T O
al Boletín ofici»! de esta provincia del Viernes 

I.'* de Setiembre de 18o4.

A H í <*5bS<> d e

medios sean susceptibles en conservar el estado de 
■salubridad que hasta el dia felizmente se disfruta 
en esta provincia, creo un deber secundar también 
los deseos del Gobierno de S. M. en repetidas 
Heales órdenes adoptar cuantas medidas sean con­
ducentes á fin de evitar si posible fuese ocurra 
como desgraciadamente sucede en varios puntos del 
l^rincipndo la enfernjedad asoladora. conocida con 
el nombre de cólera-morbo asiático. A este fin, y 
animada de los propios seiitimietitos, la Junta pro­
vincial de sanidad á quien creí oportuno exigir 
propusiera á mi autoridad las medidas que pudieran 
adoptarse para prevenir la invasión de dicha enfer­
medad y los auxilios que en caso necesario debe- 
rian recibir los pacientes en los primeros momentos 
de ser acometidos, bn formado la oportuna ins­
trucción, que considerándola [inr mi parte bastante 
fundada, me apresuro á (lis[mner su inserción en el 
Bolelin oficial, recomendando á los leales habi­
tantes de esta provincia su puntual cumplimiento 
en la parte que les es respectiva, sin perjuicio de 
las demás disposiciones que [lueden cbnvenír y de 
que sin levantar mano me ocupó en unión con la 
relerida junta. Lérida 2 de Setiembre de 1 8 5 4 . =  
El Gobernador, Francisco Jovér.

INSTBÜCCION POPULAR

acerca de Jas medida& qne pueden adoptarse para pre­
venir ¡a invasión del Cáera-m orbo asiáíicOy y  de 

los auxilios (¡ne deben reciinr lo.'t enfermos 
en los primeros momentos del m al.

PlíIMEKA PARTE.

Reglas que han de observarse para prevenir la 
invasión del Cólera-m orbo.

GOBIERNO DE LA PBOVINXIA DE LÉRIDA.

Circular núm. 4 5 9 — Sa nid a d . 
Dispuesto por mi parte á contribuir por cuantos

1.® Evitar la acumulación de gente en las ha­
bitaciones, el dormir muchas personasen un redu­
cido espacio, y el que desprendan en los apo.scntos 
emanaciones perjudiciales, no permitiéndose c! ha­
cinamiento de inmundicias ú otros objetos que por 
su putrefacción ó descomposición sean capaces de 
vkiar ó infectar la atmósfera.=Rcnovar por las 
mañanas el aire de los mismos aposentos; pero 
cuidando de que sea despees de salido el sol y de 
que no so establezcan corrientes de él hasta que 
estén completamente vestidas las personas.=Sos- 
tener constantemente durante el día una ventilación 
regular.=Limniar y barrer riiidadosarnente las ha­
bitaciones, dando á sus paredes una capa de cal, si 
es que el blanqueo existente tenga mas de un 
año.=:Destruir la humedad de las mismas, y man­
tenerlas en mi temple !m'deiaflo.=Procuror la 
mayor limpieza posible en lus letrinas, estercoleros, 
caballerizas, clc.=Purificar los parages que se
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creon mas expuestos á la infección á beneficio de 
aspersiones é irripacinnes hoclias con vinagre ó mas 
bien con una disolución del cloruro de cal en agua.

2 .  " Tener el cuerpo bien abrigado.r^rVestir 
interiormente de lana, asi que empiecen los [>ri- 
meros fíeseos; ó por lo menos ceñirse con ancha 
faja del mismo genero que cubra desde la base 
del pecho hasta la paite inferior del vientre.=;Pre- 
servorse de las vicisitudes atmosí'éricas.s;=Mudürse 
la ropa inteiior con mas freroencia que de ordi­
nario, procurando que esté bien seca.=Ouilarse 
además los vestidos que se bajan humedecido ó 
mojado.=Llevar un buen calzado para que la hu­
medad no penetre en los pies y queden estos libres 
de las impresiones Irías,

3 .  “ Procurar que las carnes que se coman sean 
frescas y de buena calidad y estén perfeclanieiite 
cocidas ó asadas.=I)ismiiiuir el uso de las lejium- 
bres, haciéndole alternar con el del a r roz .=Abs-  
tenerse de comer vegetales crudos, ensaladas, to­
mates, rábanos, pepinos y pimiento.:==Haccr igual 
abstinencia tocante á las frutas verdes, ásperas y 
aguanosas, siendo lo mas prudente no comer las de 
ninguna clase, v renunciar muy particularmente al 
melón y á los higos.=Privarse por sus perjudicia­
les efectos de los vinos agrios ó muy espirituosos, 
del aguardiente, de los licores y de los helados.;=  
Guardar, en fin, una perfecta sobriedad y arreglo 
en la cernida y en las bebidas, sin apartarse de los 
hábitos coniraiilos, mientras estos no se opongan á 
la salud iodividual.

4-.“ No mantenerse en ociosidad ni entregarse 
tampoco á Iruhajos esce8lvos.=Ocu|)arse única­
mente en las tareas que se crean mas favorables v 
que mejor puedan cautivar la imaginación sin fati­
garla .=IIacer diariamente un egercicio moderado; 
pero evitando el lomar el fresco de la mañana ó el 
relente de la noche y el salir á paseo estando el 
tiempo húmedo ó la atmosfera cargada.

5.° Llevar en la parle intelectual y moral la 
misma vida arreglada que en la parte física: huyendo 
de todo lo que pueda afectar vivamente así al cuerpo 
como ai espíritu.=Ileprimir las pasiones fuertes, 
sofocando ps[u“í ialmciile todo acceso de iracun­
dia.=!luir  de liisGonversariones tristes.=Dese(har 
el miedo, míinifesíando por el contrario muchova- 
lor y presencia de ánimo, y persuadiéndose de que 
con los medios referidos no es diíicil evitar loses- 
tragos de la rpidumia, mayormente no considerán­
dose como conlugiüsü la enfermedad de que se trata.

SEGUNDA PAUTE.

Socorros con qm se debe acudir á los prímnros 
anuncios d(d (jólera.

Cuando apesar de las precauciones que se han

tomado, ó mas bien á causa de haberse descuidado 
su formal ejecución, esperimenta algún individuo 
ciertas aileraciones en su salud, deiie j.oiierse muy 
sobre si pata no perder el momento de corregirlas; 
por cuanto la oportunidad de los remedios es loque 
mayores garantías puede ofrecer para la curación 
de! Cólera-morbo,

En el caso, pues, de que señóle un dejamiento 
de cuerpo y un malestar no acostumbrados, con 
pesadez v dolor de caj)eza, algún vahido, perosiu 
notable Itaslorno de las demás funciones v hasta•r
sin pérdida del apetito, debense obscr\ür con mas 
escru['ulosidad los preceptos antes espiieados, guar­
dar el debido recogimiento, moderar la cantidad 
de sii>t«nrias alimenticias, v no pasar á una iineva 
comida hasta tanto que hava podido digerirse bien 
lo que se lia tomado en la anterior. Si en el esto­
mago «e siente alguna incomodidad, acompañada 
de lersinn en todo el rosto del vientre, borborig­
mos, ó sea ruido de tripas, dolores cólicos, inape­
tencia, abatimiento y escalofríos, es muy oportuno 
el meterse inmedialamente en cama, suielaise en 
ella á una suma quietud y conveniente abrigo, 
guardar dicta, lomar solamente una taza de caldo 
cada lies hoias, y para facilitar el sudor.alguna 
bebida fironiiUica caÜcnic como una infu.sion de tilo, 
manziini'la, saúco, salvia, té ú otra análoga; prac­
ticando asimismo por medio de bayetas algunas 
fricciones al csterior, mayormente en las cslremi- 
düdes inferióles. Cuando el ruido de tripas aumenta 
y se hacen muv violentos é incómodos los dolores 
abdominales, tomará el sujeto alguna laza de agua 
libia con azúiar ó im poco de aceite.

En épocas del cólera la diarrea es uno de los 
primeros síntomas que se presentan, y por sí sola 
exige una particular atención; debiendo examinarse 
cuidadosamente la cantidad, consistencia y color 
de los materiales que la forman. Si la deposición 
ventral no es muy abundante, y las materias guar­
dan todavía alguna trabazón y se presentan arreari- 
llas, verde.s ó negruzcas, no hay motivos de temor, 
y la mejor medicación consiste entonces en una . 
rigorosa abstinencia de alimentos y en el uso de,  
liobidas moderadas como el cocimien'o de pan ó 
de arroz á pasto, no tomando cada vez mucha 
cantidad. Pero si la diarrease hace moleslay mas 
frecuente, existiendo á la par mucho ruido en los 
intestinos, dolores masó menos fuertes y quebran­
tamiento general de huesos; si las cátiiar.as han 
pasado yu á ê  ̂líquidas v abundantes, pareciéndose 
su color al del café claro ó mezclado con leche, al 
de una limonada ó del ai.ua turbia, ó bien al del 
mismo cocimiento de anoz (b* cual constituye ya 
el periodo llamado Colerina ó pequeño cólera ) aña- 
dase eMoiices á los remedios nu'iicionados una ji­
cara cada hora de solución de goma arábiga con 
cinco ó seis golas de láudano, y la administración

Ayuntamiento de Madrid



de medias lavativas de leche, arroz ó almidón con 
seis, ocho ó diez golas del propio láudano en cada 
una para los jóvenes y adultos, repitiéndose tres, 
cuatro ó mas veces al dia sepun la necesidad. Para 
detíMier los vómitos puede recnrrirse con esperanza 
de buen éxito á cinco ó seis tomas diarias de una 
cudiaradita del carbonato de sosa va solo, va unido 
con el estrado gomoso de o[úo á razón de un grano 
de este último en lodo el dia, ó también con algu­
nas golas de láudano, en el caso de persistir los 
cólicos y de haber muchos dolores inU*s;ina!es.

Como progresando el mal puede subseguir á 
la antedicha diarrea una total postración de fuerzas, 
coexistiendo un color azulado de la piel, notable 
frialdad en toda ia superficie del cuerpo, y hasta 
en la lengua, agitación estrema, rostro abatido, ojos 
muy liundidos y con iin cerco amoratado, voz apa­
gada, pulso casi insensible ó nulo, sed iiie>tiíígmble, 
orinas suprimidos, dedos encogidos y cahimbres en 
diversos puntos del cuerpo, es precisa ya la admi­
nistración délos estimulantes difusibles, toles como 
una octava ó una sesla parle de onza del alcohol de 
menta ó de melisa en cuatro onzas de agua deílor 
naranjo, tilo, canela ú otra aromática, o bien tres 
ó cnatro gotas de éter sulfúrico ó alguna mas de 
licor anodino, ya mezxladas con las demás bebidas 
ó puestas en un torrentito de azúcar; y esterior- 
mente la aplicación de sinapismos ambulantes, tejas 
ó ladrillos calentados en las plantas de los pies \  
mollares de las piernas, sacos Ih?m*s de arena ca­
liente en la parte inferior de los miembros, ó bote­
llas de agua asimismo caliente en lo< muslos v pan­
torrillas. previamente enrueltos aquellos objetos en 
paños de lana. Praclíquense igualmente á lo largo 
de l;is piernas y del espinazo repelidas friegas he­
chas ya con un paño de lana seco , ya por medio 
do cepillos, ya también con paños empapados en 
aguardiente alcanforado del mas subido, ó en es­
píritu de vino lo mas fuerte posible, ó en aceite 
de trementina ('agua rás;J pero cuidando que al 
usar este último remedio se cubra pronto la parte 
para evitar la evaporación. Téngase en cuenta, no 
obstante, que al llegar á un estado como el que 
acabamos de reseñar, la enfermedad leinante se 
encuentra ya en su mayor desarrollo; y entonces 
es de lodo punto imprescindible el llamar a! facul­
tativo. si antes no se lia hecho ya; pues aun cuando 
ios consejos dados hasta aquí pueden en casos de 
necesidad ser ejecutados por los particulares sin la 
dirección ni asistencia del módico, no así las sub­
siguientes curaciones, las cuales deben ser dis­
puestas por este último, por ser él solo quien pue­
de conocer y señalar los auxilios que mas conven­
gan al enfermo, según sus circunstancias indivi­

duales y las diversas fases que vaya presentando la 
afección en lo restante de su curso. Por iguales 
razones es también muy oportuno el abstenerse sin 
préwo conocimiento del facultativo de lodo medi­
camento, cuvas virtudes no sean bien conocidas ó 
compelenlemetite acreditadas por la esperiencia.

Lérida 28 de Agostode 1854.— Por acuerdo de 
los profesores de medicina de esla capital, los comi­
sionados, Ramón iMiguel, Jaime Nadal, Luis Roca.

H O S P I T A L E S .

Recibimos una satisfacción al notar que 1& 
prensa política elogia el buen trato y asistencia 
que se presta en el hospital gcne.al de Madrid h 
todos sus enfermos, particularmente á los heridos 
en la acción de Vicálvaro. Bien merece este y 
otros establecimientos la protección directa del 
gobierno, para que lleguen á figurar á la altura 
que lo e.'itan los de la.s naciones estrangeras.

Bien seria; pero no será. Parece ser que los 
alumnos de medicina de la Córte piensan pedir al 
gobierno la anulación de! pago de matrícula. A esto 
se nos ocurre aquello de omne niniicum, inimicum 
íiaíuríE, que en libre traducción, es igual, á que 
tocio cstremo es vicioso. Si [jidiesen la modificación 
del coste actual, pedirían en razón.

De fuera vendrá quien de casa nos echará. Ahora 
mas que nunca han dado algunos profesores en la 
gracia de atacar la posición de otros, valiéndose 
del inicuo medio de oirecerse á servirla por menos 
cantidad. Si nosotros llegásemos á entender en estas 
contiendas como jueces ó cosa parecida, no les 
arrendaríamos la ganancia.

No será buena (ifíimnísírocíon ia de los hospitales, 
cuand > se tiene el proyecto de volver á contratar la 
asistencia de los castrenses.

Chinos y coléricos. Si es verdad lo que nos 
aseguran de Cádiz, ya no debemos temer al cólera, 
toda vez que bou llegado á aquella ciudad unos 
chinos dotados de la habilidad de curar el cólera 
en tan pocos minutos, como suele causar víc­
timas, y  es el caso que íe coran tan solo con 
frotar el vientre de los enfermos y darles en 
una ta/a de té tres gotitas de un liquido misterioso. ' 
Qué mas querrían los cliinos que poseer tai secreto 
para hacerse poderosos. Admitimos este descubri­
miento como otros muchos empíricos, ios cuales 
cayeron por su falsedad en el olvido.

V a l l a d o l id : I m prenta  d e  M anjaRh és  y  C om paí5ía . = í 8 5 4 .
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